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Resumen: El cacicazgo guaraní tuvo un rol fundamental en la vida cotidiana de 
las misiones jesuíticas de Paraguay (1609-1768). A través del análisis compara-
tivo de un libro de bautismos de la reducción de Santa Rosa y un conjunto de 
padrones redactados a lo largo de los siglos xvii-xviii, el presente artículo indaga 
en el rol del cacicazgo dentro de las misiones y estudia sus relaciones con el pa-
rentesco nativo. Se destaca, en particular, la presencia del padrino y la afiliación 
de los recién nacidos en la ceremonia del bautismo como elementos determinan-
tes de la organización social misionera. La primera parte del artículo estudia las 
características del libro de bautismos en Europa y América. La segunda introdu-
ce un análisis detallado del documento, comparándolo con los padrones, para 
concluir determinando el rol jugado por los padrinos y la filiación.
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1. Introducción

Los jesuitas administraron una treintena de establecimientos llamados «reduc-
ciones» o «misiones» en el Paraguay colonial de los siglos xvii-xviii con el obje-
tivo de evangelizar a los indios guaraníes. En ese contexto han dejado numero-
sos documentos en relación con los distintos aspectos de la vida cotidiana 

* ktakeda@meiji.ac.jp | https://orcid.org/0009-0002-4053-1271
1.  Agradecemos a César Pereira, Yumi Matsuo-Nakanishi, Helena Cia Zabaleta y otros colabo-

radores por sus incansables esfuerzos en la textualización y redacción del libro de bautismos de 
Santa Rosa y de numerosos padrones de indios guaraníes. Esta investigación fue financiada por la 
Japan Society for the Promotion of Science (JSPS), cuyo número es 20K01064.
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misional. Un tipo particular, referido a la demografía, fueron los libros de bautis-
mos, sumamente escasos en el legado misional contemporáneo. De hecho, la 
reducción de Santa Rosa, fundada en 1689, actualmente ubicada en el Depar-
tamento de Misiones de Paraguay, hasta el momento aporta el único libro de 
bautismos preservado de los guaraníes durante la época jesuítica. Este docu-
mento es de enorme valor para la investigación histórico-antropológica, en par-
ticular, para la comprensión de las funciones del cacicazgo, y el parentesco en 
general, en la organización política misionera.

Cabe suponer que, desde los inicios del trabajo evangelizador en el co-
mienzo del siglo xvii, los jesuitas de cada pueblo misionero redactaron libros 
de bautismos, siguiendo las órdenes despachadas por el padre provincial de 
la Provincia Jesuítica del Paraguay y por el prepósito general de la Compañía 
de Jesús en Roma.2 El único ejemplar que abarca el período colonial está en 
Santa Rosa. Lamentablemente ya no existen registros correspondientes de to-
das las reducciones jesuíticas de Paraguay durante el siglo xvii y la primera 
mitad del siglo xviii. Este artículo analiza la documentación correspondiente a 
la década de 1754 a 1764, período prácticamente desconocido, pero de gran 
relevancia para la comprensión de la dinámica sociológica de las misiones de 
Paraguay.

Entre las numerosas publicaciones sobre las misiones jesuítico-guaraníes, la 
primera referencia al libro de bautismos de Santa Rosa es el estudio antropoló-
gico sobre los paí tavyterás (un pueblo guaraní en los actuales Paraguay y Bra-
sil), realizado por Bartomeu Melià y los esposos Grünberg en la década de 
1970.3 Unas décadas después, Barbara Ganson ha introducido otra vez la exis-
tencia del documento en su monografía, sin llegar a analizar su contenido.4 Por 
su parte, Robert H. Jackson utilizó algunas veces este registro para su investi-
gación, concentrándose en la historia demográfica, pero no reparó en ciertos 
aspectos de su contenido que aquí nos interesan, concretamente la referencia 
que el documento hace al nombre del «padrino» y la pertenencia de la madre 
del bautizado/a a un cacicazgo particular.5

Este artículo consta de dos partes. La primera introduce el nacimiento y la 
historia de la estandarización del formato de los libros de bautismos en el con-
texto europeo del medioevo y su influencia hacia el dominio español ultramari-
no en la primera época moderna. La segunda estudia el formato y contenido del 
libro de bautismos de Santa Rosa presentando resultados del análisis y compa-
rándolos con otros documentos centrales de la historia demográfica misional, 

2.  Hernández, 1913: 583-584, 594.
3.  Meliá, 1976: 166.
4.  Ganson, 2003: 224.
5.  Jackson, 2008: 401; 2015: 99. Por comunicación personal con Jackson, hemos sabido que 

los miembros de la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días, comúnmente reconoci-
dos como mormones, han reproducido en microfilme distintos libros de bautismos del mundo y ofre-
cen en su web FamilySearch acceso libre a esta gigantesca cantidad de documentación digitaliza-
da. En esta página, se encuentra el libro de bautismos de Santa Rosa, y la mayor parte de nuestra 
investigación es fruto del análisis de esta base de datos. Paraguay, registros parroquiales, 1754-
2015, en www.familysearch.org/search/collection/1922527.
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con los «padrones» o censos poblacionales de reducciones jesuíticas, de los 
que existe registro continuo para dos siglos de historia misional.

2. �Origen y desarrollo histórico del bautismo  
y su modo de registro

El bautismo es un rito de paso que implica la admisión de una persona en la co-
munidad cristiana basado en un conjunto específico de actos casi invariable-
mente asociados con el uso de agua. Según Arnold van Gennep, el carácter fun-
damental del rito de paso es la iniciación que simboliza la transición de un 
estado a otro, constituyente esencial de la vida social que celebra de forma ri-
tual y comunitaria.6

El libro de bautismos incluye un registro cotidiano de nombres e informacio-
nes recogidos durante la ceremonia bautismal. Junto con el libro de casamien-
tos y el de defunciones, este documento forma parte de los registros parroquia-
les. Es anotado por un párroco, responsable de los feligreses, que supervisa la 
ceremonia bautismal en su parroquia. Los datos registrados están compuestos 
básicamente por: 1) el nombre del párroco que realiza el bautismo, 2) la fecha 
de la ceremonia, 3) el nombre y la edad del bautizado/a, 4) la filiación o calidad de 
los padres y 5) la identidad del padrino y/o de la madrina.7

Existe considerable literatura sobre la estandarización del modo de escribir 
libros de bautismos en varias regiones europeas a través de los siglos.8 A pro-
pósito del proceso histórico de la institucionalización del bautismo, por ejemplo, 
en Inglaterra en el reinado de Enrique VIII (1509-1547) y las décadas siguientes, 
hubo un movimiento para la creación de la Oficina de Registro Parroquial.9 Otro 
movimiento similar ocurrió en Francia durante el reinado de Luis XIV (1643-
1715), lo cual produjo un corpus jurídico llamado Code Louis en 1667. El título 
20.º y los artículos 9.º y 10.º refieren al reglamento del registro cronológico y 
completo de cada ceremonia bautismal.10

En España, con el fuerte apoyo de cardenal Francisco Jiménez de Cisneros 
(1436-1517), el proceso de estandarización del registro parroquial se desarrolló 
a partir de finales del siglo xv en distintas ciudades, tales como León (1478-
1484), Alcalá de Henares (1497), Talavera de la Reina (1498), Gerona (1502), 
Sevilla (1512), Cáceres (1514), Córdoba (1521) y Tuy (1526).11 Este movimiento se 
vio acelerado en el dominio ultramarino español con posterioridad al Concilio de 
Trento (1545-1563) y por la política propagandística de la curia romana. Uno 
de sus frutos fue la publicación del Rituale romanum, en 1614, un manual 
estandarizado de la mayor parte de los ritos de la Iglesia católica, publicado en 

  6.  Gennep, 2019.
  7.  Konetzke, 1946: 581; Morin, 1972: 393.
  8.  Fisher, 1965; Cramer, 1993; Lynch, 1998; Keefe, 2002; Spinks, 2006; Phelan, 2014.
  9.  Tate, 1969: 44; Coster, 2002: 24, 28.
10.  Isambert, 1964-1966: 138.
11.  Rueda Fernández, 1990: 11-12.
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nombre del papa Paulo V, promoviendo su uso en todo el mundo católico.12 Obe-
deciendo la resolución del Concilio tridentino, el primer concilio provincial mexica-
no, celebrado en 1555, mandó que se anotaran todos los registros bautismales y 
matrimoniales de indígenas. El tercer concilio provincial mexicano, de 1585, tam-
bién siguió esta resolución y ordenó que se registrara todo dato de nacimiento, 
confirmación, matrimonio y defunción, tanto de indígenas como de españoles.13 
Con el tiempo, la recolección de datos de bautismo, matrimonio y defunción pro-
dujo la costumbre de redactar libros separados de cada registro, componiendo 
registros parroquiales por categoría: española, india u otras castas.14

La importancia del Rituale romanum fue fundamental con posterioridad. Al 
final del libro, se insertan cinco modelos de frases en latín: 1) forma describendi 
Baptizatos, 2) forma describendi Confirmatos, 3) forma scribendi [sic.] Coniuga-
tos, 4) forma describendi statum animarum y 5) forma describendi defunctos.15 
Existen manuales bien reconocidos para administrar el ritual romano en el terri-
torio ultramarino español y solían insertarse los modelos arriba mencionados en 
la versión castellana.16

Cabe destacar que los datos registrados en los libros de bautismos redacta-
dos en las reducciones jesuíticas en Llanos de Moxos, tierras bajas del noreste 
de Bolivia, se corresponden bastante con los requeridos en el Rituale romanum. 
Así lo muestra el ejemplo de un registro aportado por Akira Saito:

Año de 1703
Isabel
Pusiéronsele los oleos a 12 del mismo mes. 
Madrina Teresa mujer de Thomas carpintero
Yo el arriba dicho a 3 de mayo de 1703, bauticé a Isabel, que nació el mismo día, hija de Cy-
priano Noco, hapirucono, y de Feliciana Mocucha sibaqueriono, su mujer natural de este pue-
blo. Su padrino. Ignacio enfermo, y por ser verdad, lo firme.
Diego Antonio Morillo17

En los libros de bautismos de Moxos, se habían registrado los datos que he-
mos visto arriba. En el margen de la partida, se anotaba el nombre del bauti
zado/a. Claude Morin agrega que los libros de bautismos para los indígenas 
solían incluir el nombre del grupo étnico en el margen. Es el caso del término 
«hapirucono» de Cypriano Noco y «sibaqueriono» de Feliciana Mocucha. En los 
casos del registro bautismal de las reducciones jesuíticas, sin embargo, estas 
notas se incluían dentro del texto.18 Profundizaremos en esta cuestión en una 
próxima sección.

12.  Sodi y Flores Arcas, 2004.
13.  Borah y Cook, 1966: 956.
14.  Konetzke, 1946: 581; Morin, 1972: 392.
15.  Sodi y Flores Arcas, 2004: 228-232.
16.  Pérez Bocanegra, 1631: 632-643; Sáenz de la Peña, 1691: 265-268; San Alberto, 1788: 13, 

31-52.
17.  Saito, 2019: 137. La cursiva es nuestra.
18.  Idem; Morin, 1972: 393.
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Según Saito, no siempre se registran los nombres o apellidos de padres y 
padrinos, pero en el caso de ser anotados se registra al mismo tiempo el nom-
bre de la «parcialidad» o la profesión de los padres. La parcialidad es una uni-
dad social básica dirigida por un jefe étnico llamado cacique en las reducciones 
jesuíticas, y muchas veces se corresponde con el grupo de parentesco. Esta 
unidad se utilizaba con distintos motivos temporales y espirituales en la vida co-
tidiana de las reducciones, tales como la organización del trabajo agrícola y la 
ceremonia de la misa. Encontramos varios sinónimos del término «parcialidad» 
en distintas regiones americanas: «pachaca» en el norte y «ayllu» en el centro y 
sur de la región andina, y en el Río de la Plata, el término «cacicazgo» se utiliza-
ba de manera intercambiable. Cada habitante de las reducciones jesuíticas, con 
independencia de su edad, sexo u origen, debía pertenecer a una parcialidad, y 
una reducción constaba de varias parcialidades. Estas parcialidades conjuntas 
formaban un barrio, donde los habitantes tenían sus viviendas.19

3. El libro de bautismos de Santa Rosa

3.1. Estructura general del libro

Huelga decir que el bautismo es uno de los siete sacramentos instituidos por la 
Iglesia católica. Al referir a un momento fundacional de la iniciación cristiana en las 
misiones, los jesuitas de Paraguay concedieron importancia crucial a su cataloga-
ción en el registro bautismal, con el objeto de controlar la conversión de los indios 
guaraníes al catolicismo. El padre provincial Diego de Torres Bollo envió una ins-
trucción fechada en 1610 a todos los misioneros ordenándoles que tuvieran 

[...] libros del Bautismo y Casamientos: y á su tiempo sienten todos los de confesión aparte, y 
hagan su señal cada año que se confiesan: y en el mismo libro pueden hacer catálogo general 
de toda la gente por sus parcialidades, caciques, marido, mujer é hijos: […] y borrarán siempre 
los que murieren: y harán una señal en los ausentes.20

El libro de bautismos existente de la reducción de Santa Rosa abarca desde 
la segunda mitad del siglo xviii hasta el siglo xix. Sin embargo, es destacable 
que, a partir de la expulsión de los jesuitas de las reducciones guaraníticas 
(1767-1768), todos los apellidos guaraníes en el libro se españolizaron y se bo-
rraron registros enteros de cacicazgos a los que habían pertenecido las madres 
de los bautizados hasta entonces. Se desconoce por qué razón ocurrió este 
cambio, pero en este artículo usaremos el registro bautismal que cubre once 
años: desde el 6 de enero de 1754 hasta marzo de 1764. En este período se ce-
lebraron los 1.854 casos de bautismo incluidos en el registro.21

19.  Saito, 2017: 509; 2019: 137, 140.
20.  Hernández, 1913: 583-584.
21.  Algunas páginas del libro de bautismos de Santa Rosa en Internet son ilegibles por un pro-

blema en el proceso de digitalización. Por intermediación de la oficina de la Iglesia mormona ubica-
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La reducción jesuítica de Santa Rosa fue fundada en 1689 en el actual Depar-
tamento de Misiones de Paraguay, pero el origen de su población puede rastrear-
se hasta la región histórico-geográfica de Itatín, que forma parte del actual esta-
do de Mato Grosso del Sur de Brasil, y su denominación originaria era Nuestra 
Señora de Fe. La región de Itatín era un lugar donde ocurrieron numerosas y san-
grientas invasiones de las tropas bandeirantes luso-brasileñas entre los siglos 
xvi-xvii, lo cual obligó a los habitantes de Nuestra Señora de Fe a emigrar hacia 
el sur (actual Paraguay) en la primera mitad del siglo xvii. En 1659 la reducción 
de Nuestra Señora de Fe se convirtió en Santa María de Fe, y después de unas 
décadas sus habitantes fundaron una colonia denominada Santa Rosa, con lo 
que separó una parte de los cacicazgos constituidos en Santa María de Fe.22

El modo de registro del libro de bautismos de Santa Rosa es sumamente es-
tandarizado. Primero se registra la fecha de bautismo y se menciona el nombre 
del bautizado/a. Seguidamente se refieren los nombres y apellidos de sus pa-
dres. Resulta de enorme interés el registro del origen de cacicazgo de la madre 
y el nombre del padrino del bautizado/a. No existe casi ningún registro del caci-
cazgo al que pertenece el padre del bautizado/a ni del nombre de la madrina. Por 
último, el jesuita que había dirigido la ceremonia bautismal dejó su firma. Entre 
los datos mencionados, la referencia al cacicazgo de la madre es fundamental, 
pues en los libros de bautismos redactados por los jesuitas esta referencia no 
siempre estuvo registrada.23 Abajo puede verse un ejemplo del registro del año 
de 1754 de Santa Rosa:

Enero año de 1754
M.a Melchora
En 6 días del mes de enero de 1754 bauticé, puse oleos y crisma a M.a Melchora, hija de Igna-
cio Yaci y de Eufrosina Mocarera, su legítima mujer, de Casa de Don Hilario Yaipa.
Su padrino Cristóbal Mboresa.
Rafael Campamar24

En el libro de bautismos de Santa Rosa, el término «casa» se usa unánime-
mente para denominar el cacicazgo. La razón es que en las reducciones jesuí-
tico-guaraníes los caciques solían vivir junto con el resto de miembros del caci-
cazgo, en una misma vivienda construida en hilera. Por otra parte, este término 
significa ‘descendencia’ o ‘linaje del mismo origen’.25

Cabe destacar la referencia poco usual a «oleos y crisma». Esta situación no 
es normal, porque en el libro de bautismos en el 42% de los casos (778 casos 
de 1.854) se encuentra una nota de in periculo mortis, lo que revela la urgencia 

da en Hiroo, en Tokio, la sede central de la Iglesia en Salt Lake City nos proporcionó un duplicado 
para analizar los datos en dichas páginas.

22.  Gadelha, 1980.
23.  Véase, por ejemplo: Santa María Soamca Mission records, 1732-1768 y San Ygnacio de 

Cabyrica Mission records, 1697-1812 en Bancroft Library, Universidad de California en Berkeley (Es-
tados Unidos). La signatura de los dos registros es BANC MSS M-M 410-414 FILM.

24.  Paraguay, registros parroquiales, 1754-2015, FamilySearch.
25.  Véase más discusión en la sección 3.3.
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del bautismo al nacimiento de bebé. En 610 casos (33%) no existe ninguna nota 
suplementaria y en otros 466 casos (25%) se hace referencia a «oleos y crisma». 
En otras palabras, los registrados en el libro de bautismos de Santa Rosa serían 
los recién nacidos, muchos de los cuales nacieron en condición crítica.

3.2. El padrino y su cacicazgo de pertenencia

De los 1.854 casos del bautismo, 653 casos (35%) hacen referencia al nombre 
y apellido del padrino, mientras que en los otros 1.201 casos (65%) no se reco-
gen. Se desconoce la razón de esta omisión en la mayoría de los casos, aunque 
es obvio que no fue por simple negligencia. Llama particularmente la atención 
el registro repetido de nombre y apellido de algunos padrinos específicos. La si-
guiente tabla muestra los padrinos registrados en el libro de bautismos de San-
ta Rosa por orden cronológico y el número de los casos en que esos padrinos 
participaron en la ceremonia bautismal. 

Tabla 1. Distribución de padrinos registrados en el libro de bautismos  
de Santa Rosa (1754-1764).26

Núm. Año Núm. de 
bautismos

Padrinos registrados  
en el libro de bautismos

1 1754 179

Cristóbal Mboresa (79)
Gaspar Candigua (9)
Jacinto de la Cueba (señor don) (4)
s.d. (87)

2 1755 153
Cristóbal Mboresa (73)
Ignacio Tabapi (1)
s.d. (79)

3 1756 181
Cristóbal Mboresa (79)
Cosme Caytuy (1)
s.d. (101)

4 1757 183
Cristóbal Mboresa (73)
Miguel Zamudio (don) (1)
s.d. (109)

5 1758 162
Cristóbal Mboresa (59)
Pedro Guaibiayu (1)
s.d. (102)

6 1759 169
Mario Guirabe (66)
Eufrosina Mbopi (madrina) (1)
s.d. (102)

(Continúa en la página siguiente.)

26.  El número entre paréntesis indica las veces que se repite el nombre y apellido de padrinos 
en el libro de bautismos. La abreviatura «s.d.» significa «sin dato».
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Núm. Año Núm. de 
bautismos

Padrinos registrados  
en el libro de bautismos

7 1760 203
Mario Guirabe (51)
s.d. (152)

8 1761 179
Mario Guirabe (43)
Pedro Guaibiayu (1)
s.d. (135)

9 1762 201
Juan Cayaba (51)
Mario Guirabe (2)
s.d. (148)

10 1763 189
Juan Cayaba (45)
Mario Guirabe (2)
s.d. (142)

11
1764 (hasta 
26/3/1764)

55
Juan Cayaba (11)
s.d. (44)

Total 1.854

Fuente: Paraguay, registros parroquiales, 1754-2015, FamilySearch.

Nos llama mucho la atención el padrino de nombre Cristóbal Mboresa. Este 
hombre guaraní asistió a 363 casos de bautismo (79 casos en 1754, 73 casos en 
1755, 79 casos en 1756, 73 casos en 1757 y 59 casos en 1758). Asimismo, Mario 
Guirabe y Juan Cayaba estuvieron en la ceremonia como padrinos, respectiva-
mente, en 163 casos (66 casos en 1759, 51 casos en 1760 y 43 casos en 1761) y 
107 casos (51 casos en 1762, 45 casos en 1763 y 11 casos en 1764). En cambio, 
otros padrinos tienen un número de participación en ceremonias bautismales muy 
escaso; tal es el caso de Gaspar Candigua (nueve casos en 1754), Jacinto de la 
Cueba (cuatro casos en 1754), Ignacio Tabapi (único caso en 1755), Cosme Ca-
ytuy (único caso en 1756), Miguel Zamudio (único caso en 1757), Pedro Guaibia-
yu (dos casos en 1758 y 1761) y Eufrosina Mbopi (único caso en 1759, madrina). 
Aunque este tema requiere una discusión en profundidad, los datos mencionados 
indican que se siguió la normativa expresada en el capítulo 2.º de la sesión 24.ª 
del Concilio de Trento, celebrada el 11 de noviembre de 1563, que señala: 

Queriendo pues el santo Concilio dar providencia en estos inconvenientes, y principiando por 
el impedimento de parentesco espiritual, establece que solo una persona, sea hombre ó sea 
muger, segun lo establecido en los sagrados cánones, ó á lo mas un hombre y una muger sean 
los padrinos del Bautismo; entre los que y el mismo bautizado, su padre y madre, solo se con-
traiga parentesco espiritual: así como tambien entre el que bautiza y el bautizado, y padre y ma-
dre de este.27

Podríamos decir que los casos de Jacinto de la Cueba y Miguel Zamudio son 
excepcionales por las siguientes razones: 1) los dos hombres se registraron con 

27.  Concilio de Trento, 1847: 282.

19908_Boletin_americanista_88_TRIPA.indd   14219908_Boletin_americanista_88_TRIPA.indd   142 5/6/24   9:225/6/24   9:22



143Boletín Americanista, año lxxiv. 1, n.º 88, Barcelona, 2024, págs. 135-159, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2024.88.1050

el título de honor, tales como «señor don» y «don»; 2) sus apellidos, «de la Cue-
ba» y «Zamudio», no son típicos guaraníes, sino españoles; 3) la búsqueda en los 
censos poblacionales o padrones de Santa Rosa redactados en los años 1715, 
1735 y 1772 no recoge ninguno de los dos apellidos, por lo que se concluye que 
estos dos padrinos no serían habitantes de Santa Rosa, sino de otros sitios.

Aparte del libro de bautismos, otro documento importante para nuestra in-
vestigación es el padrón. Se trata de una lista nominal de los tributarios, tam-
bién conocida como «libro tributario». En los padrones de guaraníes, todos los 
habitantes de las reducciones jesuíticas se registraban tanto por unidad de fa-
milia como por unidad de cacicazgo. Estos documentos se redactaron constan-
te y consistentemente desde 1656 hasta 1801.28

La tabla 2 es el resultado del análisis de la presencia de ocho padrinos en-
contrados en el libro de bautismos de Santa Rosa en comparación con los pa-
drones de Santa Rosa (1715, 1735 y 1772) y de Nuestra Señora de Fe (1673 y 
1676). El cotejo de los nombres de esos ocho padrinos mencionados en el libro 
de bautismos con los padrones existentes en ambos sitios arroja un resultado 
sumamente interesante. En efecto, podemos rastrear la existencia de los apelli-
dos de los ocho padrinos en ciertos cacicazgos. Estos cacicazgos tienen su ori-
gen en Nuestra Señora de Fe, reducción emparentada con Santa Rosa en la re-
gión de Itatín. 

Veamos el caso del padrino de nombre Gaspar Candigua (núm. 1). En el pa-
drón de Santa Rosa de 1715, su apellido se encuentra seis veces en el cacicaz-
go dirigido por don Lázaro Moiru (anotado en el orden 6.º en el padrón de 1715, 
sin dato de su edad) y cuatro veces en el cacicazgo de don Joaquín Yaguayu 
(en el orden 12.º, de 12 años). En el padrón de 1735 de la misma reducción, el 
cacicazgo de don Joaquín Yaguayu (31 años) fue registrado en el orden 10.º, 
junto a otros ocho hombres guaraníes con el mismo apellido, Candigua; también 
en otros cacicazgos mencionados en el padrón de 1735 con el orden 3.º, 9.º, 
17.º y 19.º aparece 10 veces dicho apellido. Y el padrón de 1772, el cacicazgo 
de doña María Ignacia Yaguayu (16 años), donde es anotado 6.º, contiene cin-
co hombres guaraníes con el apellido Candigua; lo mismo ocurre en el cacicaz-
go de don José Mboyru (33 años), registrado en el orden 21.º, junto a otros 10 
hombres Candigua. En síntesis, los guaraníes con el apellido Candigua habían 
mantenido estrecha relación con los cacicazgos Moiru (o Mboyru)29 y Yaguayu 
desde la etapa inicial de la fundación de Santa Rosa.

También podemos identificar el apellido Candigua en los padrones de Nues-
tra Señora de Fe. En esta misma reducción, los guaraníes con este apellido ha-

28.  Se han guardado ejemplares en distintos archivos de los países de habla hispana, tales 
como el Archivo General de Indias (AGI) en Sevilla, el Archivo Nacional de Chile en Santiago y el Ar-
chivo Nacional de Asunción de Paraguay, pero mayormente la colección de padrones puede encon-
trarse en el Archivo General de la Nación (AGN) de Argentina. La cantidad total de padrones encon-
trados hasta el momento es de más de 250, entre originales y copias. Véase: Takeda, 2016, 2017.

29.  En la época colonial, no existía la ortografía estandarizada del guaraní, así que se encuen-
tran varios modos de escritura de apellidos guaraníes, por lo que consideramos que Moiru se co-
rresponde con Mboyru.
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bían pertenecido a los cacicazgos Mboyru y Yaguayu. El padrón existente más 
antiguo de esta reducción es el de 1673. Allí se encuentra el cacicazgo de don 
Francisco Mboyru, en el orden 43.º, donde aparece un hombre llamado Candi-
gua como vasallo del cacique Mboyru; y en el orden 12.º se registra un cacicaz-
go de don Bartolomé Yaguayu con un hombre guaraní que se apellida Candigua 
como miembro. En otro padrón, redactado en 1676, en el orden 41.º se encuen-
tra el cacicazgo de don Francisco Moiru, quien dirigía a tres hombres apellida-
dos Candigua.

A partir de este análisis se puede concluir que los guaraníes con el apellido 
Candigua pertenecieron de manera estable a los cacicazgos Moiru (o Mboyru) 
y Yaguayu tanto en Nuestra Señora de Fe como en Santa Rosa durante casi cien 
años (1673-1772). La presencia de estos nombres responde a su continuidad 
en el proceso de migraciones. En la etapa inicial de Nuestra Señora de Fe, los 
dos cacicazgos ya existían; y al fundarse Santa Rosa, algunos miembros de am-
bas entidades se mudaron allí, donde formaron parte de la base fundamental de 
la organización reduccional nueva. En el libro de bautismos de Santa Rosa, un 
hombre guaraní llamado Gaspar Candigua asistió nueve veces a la ceremonia 
bautismal como padrino en 1754 (tabla 1). Esta asistencia señala claramente 
una cierta tendencia hacia el origen del cacicazgo del padrino. Para los bautiza-
dos, establecer una relación especial con un padrino perteneciente a cierto ca-
cicazgo con una larga historia les habría otorgado privilegios, en respuesta a una 
regla común del mundo católico según la cual tener parentesco ficticio con un 
personaje importante aumentaba los beneficios, tanto en el ámbito espiritual 
como en el temporal.30

No hemos podido rastrear el apellido del número 5, una mujer llamada Eu-
frosina Mbopi (madrina, cuyo caso parece excepcional) en el padrón de Nues-
tra Señora de Fe de 1676. 

En los otros siete casos, los apellidos del padrino (Candigua, Cayaba, Cay
tuy, Guaibiayu, Guirabe, Mboresa y Tabapi) habían mantenido estrecha relación 
con ciertos cacicazgos existentes en Nuestra Señora de Fe durante la década 
de 1670 y esta relación se mantuvo aun después de la mudanza de estos caci-
cazgos a la nueva reducción de Santa Rosa.

30.  El motivo de intensificar la conexión de parentesco ficticio solía estar ligado al tema econó-
mico y social. Véanse los casos de Bilton-in-Ainsty, en Yorkshire del Norte, y Almondbury, en York-
shire del Oeste (Inglaterra) (1559-1607). Coster, 2002: 137, 139, 142, 152-153, 159; Hanawalt, 1986: 
247.
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Tabla 2. Comparativa del libro de bautismos con los padrones  
de Santa Rosa y Nuestra Señora de Fe.31

Núm. Nombre de 
padrino en el 

libro de 
bautismos de 
Santa Rosa

Nuestra 
Señora de 
Fe, 1673a

Nuestra 
Señora de 
Fe, 1676b

Santa Rosa, 
1715c

Santa Rosa, 
1735d

Santa Rosa, 
1772e

1 Gaspar Candigua 
(nueve casos)

43.º: Don 
Francisco 
Mboyru (1)

12.º: Don 
Bartolomé 
Yaguayu (1)

41.º: Don 
Francisco 
Moiru (3)

6.º: Don 
Lazaro Moiru 

(6)

12.º: Don 
Joaquín 

Yaguayu (4)

10.º: Don 
Joaquín Yaguayu 

(8)

Otros diez 
Candigua en los 
cacicazgos 3.º, 
9.º, 17.º 19.º.

6.º: Doña 
María Ignacia 
Yaguayu (5)

21.º: Don 
José Mboyru 

(10)

2 Juan Cayaba 
(107 casos)

26.º: Don 
Fernando 

Aquaney (1)

27.º: Don 
Fernando 

Aguanei (1)

14.º: Don 
Marcelo 

Aquaney (1)

4.º: Don Narciso 
Aguaney (1)

9.º: Don 
Miguel 

Mariano 
Cuaney (3)

3 Cosme Caytuy 
(único caso)

22.º: Don 
Juan 

Yapiaqua (1)

23.º: Don 
Juan Yepia (2)

1.º: Don 
Gabriel 

Yepiagua (9)

15.º: Don 
Cristóbal 

Yepiaqua (6) 

Otros tres Caytuy 
en los 

cacicazgos 4.º, 
9.º, 16.º.

16.º: Don 
Juan 

Yepiacua (1)

4 Pedro Guaibiayu 
(dos casos)

7.º: Don 
Rodrigo 

Guabiayre (3)

7.º: Don 
Rodrigo 

Guaibiyu (4)

9.º: Don 
Valentino 

Guaibiaiu (11)

11.º: Don Lucas 
Guaibiayu (14)

Otros 14 
Guaibiayu en los 
cacicazgos 1.º, 

2.º, 3.º, 7.º, 10.º, 
12.º, 13.º, 14.º, 

15.º, 17.º.

3.º: Don Juan 
Guaibiayu (6)

(Continúa en la página siguiente.)

31.  El número ordinal refiere al orden del cacicazgo registrado en los padrones, y el número en-
tre paréntesis indica el número de veces que se repite el apellido de padrinos en los padrones. La 
abreviatura «s.d.» significa «sin dato».
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Núm. Nombre de 
padrino en el 

libro de 
bautismos de 
Santa Rosa

Nuestra 
Señora de 
Fe, 1673a

Nuestra 
Señora de 
Fe, 1676b

Santa Rosa, 
1715c

Santa Rosa, 
1735d

Santa Rosa, 
1772e

5 Eufrosina Mbopi 
(madrina) (único 

caso)

36.º: Don 
Diego Ti (1)

s.d. 2.º: Don 
Pedro Ti (2)

16.º: Don 
Francisco Tabe 

(3)

19.º: Don 
Bonifacio Tori (1)

17.º: Don 
Ignacio Tiy (1)

6 Mario Guirabe 
(163 casos)

19.º: Don 
Fernando 
Yaipa (3)

20.º: Don 
Fernando 
Yaipa (1)

13.º: Don 
Juan Yaipa 

(11)

3.º: Don Marcelo 
Yaipa (10)

Otros cinco 
Guirabe en los 
cacicazgos 6.º, 

7.º, 8.º, 14.º.

7.º: Doña 
María 

Melchora 
Yaypa (11)

7 Cristóbal 
Mboresa (363 

casos)

32.º: Don 
Rodrigo 

Mbocarera (2)

2.º: Don 
Nicolás 

Cheracu (2)

29.º: Don 
Rodrigo 

Bocarera (2)

8.º: Don Juan 
Cheracu (7)

15.º: Don 
Rodrigo 

Mbocarera (8)

5.º: Don 
Alejandro 

Mbocarera (3)

Otros 41 
Mbocaresa 
(Mboreza, 
Mboresa o 

Mbocarera) en 
los cacicazgos 
2.º, 3.º, 6.º, 8.º, 
9.º, 10.º, 12.º, 

14.º, 15.º, 17.º, 
18.º, 19.º.

2.º: Don 
Francisco 

Javier 
Cheracu (1)

8 Ignacio Tabapi 
(único caso)

16.º: Don 
Diego 

Taimboaye (3)

18.º: Don 
Diego 

Tainboaye (2)

18.º: Don 
Simeón 

Taimboaie (3)

10.º: Don 
Joaquín Yaguayu 

(2)

13.º: Don Pedro 
Taimboaye (5)

13.º: Don 
Ignacio 

Taimbo (5)

a Existen 43 cacicazgos.
b Existen 42 cacicazgos. 
c Existen 20 cacicazgos. 
d Existen 19 cacicazgos. 
e Existen 21 cacicazgos.
Fuente: Paraguay, registros parroquiales, 1754-2015, FamilySearch. Para 1715: AGI, Charcas 304. 
Para 1735: AGN, sala 9, leg. 18-8-3. Para 1772: AGI, Buenos Aires 343. Para 1673: AGN, sala 9, 

leg. 45-5-10. Para 1676: AGN, sala 9, leg. 18-7-8.
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En la tabla mencionada, resulta destacable el caso del padrino 8.º, Ignacio 
Tabapi. El apellido Tabapi está registrado en todos los padrones existentes 
de Santa Rosa de los años 1715, 1735 y 1772: tres Tbapi en el cacicazgo 18.º de 
Simeón Taimboaye del padrón 1715, dos en el cacicazgo 10.º de Joaquín Ya-
guayu y cinco en el cacicazgo 13.º de Pedro Taimboaye del padrón 1735 y otros 
cinco en el cacicazgo 13.º de Ignacio Taimbo del padrón 1772. Y en el padrón 
de Nuestra Señora de Fe de 1676, un hombre cuyo apellido es Tauapig o Taba-
pig está en el cacicazgo 18.º dirigido por don Diego Tainboaye (sin dato de su 
edad). Además, el análisis del prefacio del padrón de Nuestra Señora de Fe de 
1673 nos transmite un resultado complementario. Aquí se encuentran algunos 
hombres guaraníes que se dedicaron a diversos oficios específicos, tales como 
cantor, fiscal y sacristán. Un hombre llamado Francisco Tabapi era cantor, y per-
teneció al cacicazgo 16.º de don Diego Taimboaye (36 años) según el padrón de 
Nuestra Señora de Fe de 1673.

El cantor es el cantante principal del coro, que cumple varias funciones en la 
Iglesia católica; y en las reducciones jesuíticas de Paraguay estaba exento de 
pagar tributo. Su exención fue garantizada desde la etapa inicial de la fundación 
de la misión. Una cédula real fechada el 2 de noviembre de 1612, copiada en la 
primera mitad del siglo xviii, ordena que no tributen los guaraníes «hasta la edad 
de 18 años sean o no casados. Ni los caciques ni sus primogénitos, sacristanes, 
cantores, sirvientes a los Padres hasta 12 (número de personas)».32 Se encuen-
tra esta misma exención tributaria en todos los padrones elaborados en el año 
1735. En la última página de cada padrón, contaron el número de cantores 
como 12 y eran también reservados del tributo.33 Otro ejemplo similar es el pa-
drón de Santa María de Fe (antigua Nuestra Señora de Fe) de 1772. El prefacio 
de este padrón explica como sigue: «el tributo impuesto por S. M. exceptuándo-
se [...] hasta el número de 12 [que] estén empleados en los ministerios de admi-
nistradores, cantores, mayordomos y sacristanes, alcaldes, regidores y pajes».34 
El privilegio de exención del tributo fue aplicado a cierto grupo de guaraníes de 
alto rango a lo largo de la historia de las misiones jesuíticas. En síntesis, el lina-
je Tabapi produjo un padrino como Ignacio, registrado en el libro de bautismos 
de Santa Rosa entre los años 1754-1764; pero, además, este linaje siguió per-
teneciendo a ciertos cacicazgos existentes en ambas misiones, e incluyó even-
tualmente a Francisco Tabapi, el cantor, cargo de importancia en el interior del 
espacio misional.35

Otra referencia interesante de este linaje también se halla en el prefacio del 
padrón de Nuestra Señora de Fe de 1673, donde se indica que el hijo del can-

32.  Índice de las cédulas que se conservan en el archivo de la doctrina de Candelaria en Insti-
tuto Anchietano de Pesquisas (Rio Grande do Sul, Brasil). Coleção De Angelis, I-29.2.43.

33.  Padrón del pueblo de indios nombrado [nombre de cada reducción] (AGN, sala 9, leg. 18-8-2, 
18-8-3 y 18-8-4).

34.  Padrón del pueblo de Santa María de Fe, 1772 (AGI, Buenos Aires 343).
35.  Además del cantor, el fiscal y el sacristán son cargos prestigiosos e indispensables para la 

administración temporal y espiritual de las misiones jesuíticas. Véase más detalle en: Carvalho, 
2015; Fahrenkrog, 2016.
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tor Francisco Tabapi, Doroteo Tabapi, de 15 años, se dedicaba a un oficio lla-
mado «pades». A tenor del prefacio del padrón de Santa María de Fe (antigua 
Nuestra Señora de Fe) de 1772, el término «pades» sería ‘pajes’, uno de los ofi-
cios prestigiosos en las reducciones jesuíticas.36 En síntesis, los guaraníes con 
el apellido Tabapi habrían ocupado cargos de importancia para la administra-
ción espiritual y temporal del sistema reduccional.

La razón por la cual ciertos hombres específicos asistieron como padrinos a 
numerosos casos de la ceremonia bautismal se explica en las resoluciones de 
distintos concilios provinciales limenses. En teoría, la Iglesia católica prohíbe 
tanto el matrimonio consanguíneo como el espiritual con los padrinos, de tal 
manera que la anotación del nombre de los padres y padrinos es un requisito en 
la ceremonia del bautismo para su posterior consulta en el momento del matri-
monio.37 La constitución 11.º del Primer Concilio limense (1551-1552) estipuló: 
«Que todos tengan libro donde se asienten los baptizados y los padrinos» y que 
se procure «que los padrinos no sean personas que ellos o sus hijos se puedan 
casar con los ahijados. Y habiendo muchos que baptizar podrá ser padrino uno 
de muchos, no dando lugar a que cada uno que se baptizare tenga más de un 
padrino o madrina, por la cognación espiritual».38 El Segundo Concilio Provin-
cial limense (1567) ordenó que cada pueblo indígena tuviera solo un padrino y 
una madrina, «para que se evite el impedimento de parentesco espiritual en los 
que se han de casar».39 Un número elevado de padrinos dentro de una comuni-
dad podía obstaculizar futuros matrimonios, por lo que se consideró convenien-
te reducir su número de antemano. Siguiendo las resoluciones de sínodos an-
teriores, el Tercer Concilio Provincial limense (1582-1583) declaró que:

Conviene, en la medida de lo posible, quitar a los indios los obstáculos provenientes del pa-
rentesco espiritual, para que no se unan en grado ilícito por ignorancia como sucede a menu-
do. Por esta causa, en el sínodo anterior y en éste se consideró apropiado designar en cada 
pueblo o parroquia de indios un padrino o protector para los que se vayan a bautizar. Corres-
ponderá al ordinario elegido, el que según la cantidad de gente podrá nombrar varios, pero ta-
les que sean probados y a cuya fe pueda ser encomendada la instrucción de los hijos espiri-
tuales.40

36.  La definición general del término «paje» es ‘criado’ o ‘servidor a sus señores’, y en las re-
ducciones jesuíticas, los pajes guaraníes se honraban como si fueran séquito fiel de los jesuitas.

37.  Fujita, 1992: 172. En realidad, sobre todo en la segunda mitad del siglo xvii, con el pretexto 
de la dispensa, los jesuitas permitieron matrimonios en primer y segundo grado de consanguinidad, 
y entrado el siglo xviii, comenzó a regularizarse el matrimonio monogámico. Véanse más detalles en: 
Cartas de los PP. Generales de la Compañía de Jesús y de varios Provinciales sobre las Misiones del 
Paraguay, del 16/7/1623 al 19/9/1754 (Biblioteca Nacional de España [BNE]. MSS. 6976, folios 52-
56, 97-98, 134-138, 265, 272-274).

38.  Vargas Ugarte, 1951: 13.
39.  Ibidem: 246.
40.  Lisi, 1990: 131. La calidad de los padrinos se había estipulado en los sínodos convocados 

en varias ciudades americanas en los que los «naturales ladinos reparados», concretamente «sacris-
tanes, fiscales, maestros de escuela u otro de buena vida y edad madura», fueran adecuados como 
padrinos (Martini, 1993: 113). El manual publicado en 1607 sobre la liturgia nos deja la siguiente ad-
vertencia: «No deben ser admitidos muchos padrinos, porque en el Concilio Tridentino está manda-
do, y definido, que uno solo, ora sea hombre o mujer, y cuando mucho uno o una puedan sacar de 
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3.3. La casa y el cacicazgo de la madre del bautizado/a

Para adelantar la discusión del cacicazgo de la madre del bautizado/a, convie-
ne comenzar por el argumento del significado de «casa», tanto en el libro de 
bautismos como en los padrones. Las madres de los bautizados siempre se pre-
sentaban como «mujer de casa» del cacique, siendo esta «casa» sinónimo de 
«cacicazgo». La razón de ello se infiere del análisis de los padrones.41 El forma-
to del padrón se mantuvo inalterable a lo largo del tiempo. Primeramente, se 
anotaban el nombre y apellido del cacique, y estos datos funcionaban como ín-
dice en el padrón. En el margen o en un espacio en blanco, se agregaba una 
nota como «Otro cacique, Cacicazgo 1º, Casa de Don Hilario Yaipa, Cacicazgo 
Yaipa, Casa Yaipa». Seguidamente se anotaba el nombre de la mujer y los hijos 
del cacique. Generalmente se omitían el apellido y la edad de la mujer y la edad 
de los hombres cuyas edades eran menores a los 17 años y mayores a los 51 
años, ya que esas personas estaban exentas del pago del tributo.42 A continua-
ción, por unidad de familia, se registraban los miembros pertenecientes al caci-
cazgo. En resumidas cuentas, los términos «casa» y «cacicazgo» se usaban de 
manera intercambiable en los padrones.

Según el Diccionario de autoridades, la casa es «la família de criados que la 
componen y son de estimación en ella» o «la descendéncia o linage que tiene 
un mismo apellido, y viene de un mismo orígen».43 Tomando en cuenta esta de-
finición, vemos la razón del uso de este término como sinónimo del «cacicazgo» 
en el contexto de las reducciones jesuíticas. Pero hay razones adicionales: en 
las misiones, los guaraníes vivían en viviendas colectivas, construidas según la 
proximidad con el «cacicazgo incluyente»; en otras palabras, se situaban cerca 
del domicilio del cacique al que pertenecían a fin de mantener una proximidad 
residencial ligada a la relación de parentesco y la vida comunitaria. Por otra par-
te, la estrecha proximidad entre los guaraníes y sus «cacicazgos incluyentes» en 
la vida diaria de las reducciones es fundamental tanto en el ámbito económico 
como en el religioso. El trabajo de cultivo en los campos, los ganados y utensi-
lios de labranza se repartían por unidad de cacicazgo, y los caciques eran res-
ponsables de las herramientas repartidas. 

Existían dos tipos de tierra en las reducciones: una es abambaé (‘tierra de 
hombre’) y otra es tupambaé (‘tierra de Dios’). En la primera se producía la ali-
mentación cotidiana, mientras que la producción agrícola y ganadera de la se-
gunda incluía las existencias para subsistir en tiempo de guerra y hambruna y 
los cultivos comerciales para vender en el mercado exterior. La tierra de abam-
baé se cultivaba bajo la supervisión del cacique y los guaraníes iban a los cam-

la pila y fuente, al bautizado. [...]: se suelen nombrar, y elegir por padrinos a los dos fiscales, y al sa-
cristán, los cuales podrán ser deputados para sacar de pila a los bautizados». Oré, 1607: 35.

41.  Sarreal, 2013: 17-34; 2014: 224-251.
42.  En algunos casos del padrón de San Ignacio Guazú de 1657, se consigna la edad de los hi-

jos varones menores de 17 años (AGN, sala 9, leg. 18-7-7).
43.  Diccionario de Autoridades, Tomo ii (1729) en https://apps2.rae.es/DA.html (consulta: 

31/1/2024).
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pos por unidad de cacicazgo.44 Lo mismo ocurría cuando entraban a la iglesia 
para asistir a la misa, ya que así era más fácil contabilizar a los ausentes.

El registro sistemático del cacicazgo al que pertenecía la madre de los bau-
tizados en el libro de bautismos de Santa Rosa revela su importancia para la ad-
ministración misional. Para comprender el motivo de ello, debemos comparar 
de nuevo el libro de bautismos y los padrones.

Aunque no podamos rastrear todos los casos, el cotejo cronológico de los 
nombres de los bautizados en el registro bautismal desde 1754 hasta 1764 y 
los nombres registrados en los padrones existentes de 1772, 1784, 1794, 1799 
y 1801 nos permite reconstruir la trayectoria del crecimiento de los bautizados.

El análisis comparativo de los dos tipos de documento nos presenta los si-
guientes resultados. En primer lugar, aunque se registrara varios nombres como 
in periculo mortis en el libro de bautismos, muchos nacidos en condición crítica 
se registran en el padrón de 1772. En segundo lugar, suponiendo que la edad 
de los bautizados es 0 años en el tiempo de la ceremonia bautismal, el rastreo de 
estos bautizados en los padrones nos permite reconstruir aspectos de su tra-
yectoria adulta. Por ejemplo, el 17 de junio de 1754, un niño guaraní adquirió el 
nombre de Juan Bautista, de padres llamados Tomas Cuyari y Ana Arayu. Su 
madre pertenecía al cacicazgo de don Francisco Mboata. En el padrón de San-
ta Rosa de 1772, se encuentra la siguiente descripción: «Juan Bautista Cuyari 
de 18 años casado con Paula sin hijos».45 Juan Bautista se registró con su mu-
jer como familia en el número de orden 26.º del cacicazgo de don Salvador 
Mboata del número de orden 14.º. El nombre Juan Bautista Cuyari se sigue re-
gistrando con su familia en los padrones de 1784 (30 años), 1794 (39 años), 
1799 (44 años) y 1801 (47 años). Durante estas décadas, Juan Bautista Cuyari 
volvió a casarse con otra mujer llamada María y el número de sus hijos era va-
riable, dependiendo del período. Es destacable que, desde su nacimiento, este 
hombre siguiera perteneciendo al cacicazgo Mboata, al que había pertenecido 
su madre y con el que había mantenido estrecha relación.

No es el único caso que expresa esta tendencia. Otro ejemplo es Miguel, na-
cido el 29 de septiembre de 1754. Su madre pertenecía al cacicazgo de don Hi-
lario Yaipa y él se mantuvo en el cacicazgo Yaypa (o Yaipa) hasta el año de 1801. 
La madre de otro niño bautizado el 5 de noviembre de 1754 con el nombre de 
Inocencio era miembro del cacicazgo de don Francisco Tapura y su hijo conti-
nuó perteneciendo al cacicazgo Tapura también hasta el año de 1801. No es po-
sible hacer un seguimiento completo y es directamente imposible rastrear los 
casos de niñas bautizadas, ya que generalmente los apellidos de mujeres gua-
raníes se omitían en los padrones. Aun así, es notable el hecho de que los hom-
bres guaraníes continuaran ligados durante toda su vida al cacicazgo al que sus 
madres habían pertenecido, incluso después casarse.46

44.  Takeda, 2021: 147-165; Wilde y Takeda, 2021: 597-627.
45.  Padrón del pueblo de Santa Rosa, 1772 (AGI, Buenos Aires 343).
46.  La relación estrecha de los hombres guaraníes con el cacicazgo materno también indicaría 

que los hijos de las madres no pierden sus derechos en el cacicazgo materno, y que con la muerte 
de la madre el cacique del cacicazgo materno puede reclamarlos como sujetos de su cacicazgo.
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La vinculación de los recién nacidos con el cacicazgo al que pertenece su 
madre es una costumbre común en otra región hispanoamericana. La investiga-
ción de historia demográfica de Tadashi Obara-Saeki sobre el caso de Acala, en 
la gobernación de Guatemala del siglo xviii, muestra que, desde 1747 hasta 
1770, en este pueblo se hizo la redacción periódica del libro de bautismos, diri-
gido por dos religiosos: Manuel Abadía (desde 1747 hasta 1757) y Diego de La-
nuza (desde 1757 hasta 1770). La característica más llamativa de este registro 
bautismal es la referencia a la calidad (tributario, ladino o cacique) de los padres 
y los bautizados. Obara-Saeki concluye que dicha calidad vendría determinada 
por las madres: si la madre era cacica, su hijo vivía como cacique, siguiendo la 
calidad de su madre; en el caso de que el padre fuera cacique y la madre tribu-
taria, los bautizados tomaban la calidad de su madre como tributario o tributa-
ria. Según Obara-Saeki, no era mera casualidad, sino un acuerdo conforme a 
derecho. Es muy difícil de determinar el concepto jurídico que soporta este pro-
cedimiento, pero un cura de San Miguel Petapa, pueblo localizado al sur de la 
Ciudad de Guatemala, nos dejó la siguiente frase en 1723: «hixos todos de in-
dias tributarias, que conforme a derecho deven pagar tributos por la común re-
gla de derecho que el hixo deve seguir la naturaleza de la Madre».47 El intento 
por evitar el pago del tributo llevó a este cura a recordar que los hijos debían tri-
butar «conforme a derecho», si sus madres eran tributarias.48 Esto lleva a pen-
sar que los jesuitas en las misiones de guaraníes no inventaron el modo de re-
lacionar el atributo de la madre con los bautizados, sino que formaba parte del 
derecho consuetudinario en la extensa colonia hispanoamericana.49

3.4. La gran importancia del lazo con el cacicazgo de la madre

La anotación del cacicazgo de las madres de los bautizados en el libro de bau-
tismos da cuenta de la importancia de ese dato en la organización social reduc-
cional. La comparación del origen de los cacicazgos entre las reducciones de 
Santa Rosa y Nuestra Señora de Fe transmite otro resultado de gran interés, 
consignado en la tabla 3. De entre los 1.854 cacicazgos registrados en el libro 
de bautismos de Santa Rosa, los más destacados son: Aberayu; Aquaney; Ara-
yeiu; Cheracu; Cuandarey o Quandarey;50 Guaibiayu; Mboata; Mbocarera o 
Mbocaresa; Mboiru o Moiru; Taimbo; Ti; Tapura o Tapua; Tori; Yacare; Yaguaiu 
o Yaguayu; Yaipa o Zaipa; Yapiagua, Yapiaqua, Yepiaqua o Zepiaqua; Ybandi; 

47.  Luján Muñoz, 1975: 8.
48.  Obara-Saeki, 2010: 39, 43-69. Básicamente las mujeres indígenas estaban exentas del tri-

buto, pero en ciertos contextos políticos y económicos debían tributar. Obra-Saeki y Viqueira Alban, 
2017: 159-213.

49.  El derecho consuetudinario en torno al parentesco es evidente en los trabajos lingüísticos 
del guaraní colonial. El sistema semántico del parentesco guaraní se estructuraba en función del 
grado de distancia o proximidad social, o sea, de la espacialidad. Véanse más detalles en: Cerno, 
2018.

50.  Cabe recordar que la ortografía guaraní era variable durante el período hispánico, de tal ma-
nera que los apellidos Cuandarey y Quandarey son el mismo, al igual que Mbocarera y Mbocaresa.
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Zesaca o Zesa; y Paraobi. Podemos determinar que todos los cacicazgos, ex-
cepto el último, tienen su origen en Nuestra Señora de Fe. Y de ellos (diecinue-
ve), dieciséis mantuvieron su organización en el padrón de Santa Rosa, mientras 
que otros tres (Arayeiu, núm. 3; Tapura o Tapua, núm. 12; Zesaca o Zesa, núm. 
19) se separaron respectivamente de los cacicazgos de don Bartolomé Yagua-
yu (12.º), don Francisco Ybandi (11.º) y don Agustín Tayucu (21.º) de Nuestra Se-
ñora de Fe, para formar cada uno su propio cacicazgo en Santa Rosa. Por otra 
parte, en el libro de bautismos de este pueblo, el cacicazgo Paraobi (núm. 20) 
aparece dieciocho veces, pero no existe ningún registro en el padrón de Nues-
tra Señora de Fe. Sin embargo, existe un cacicazgo del orden 10.º dirigido por 
don Marcos Paraobi en el padrón de Santa Rosa. Cabe suponer que el cacicaz-
go Paraobi no es original de Nuestra Señora de Fe, pero se fundó en Santa Rosa 
en un cierto período a partir de la segunda mitad del siglo xvii y seguía existien-
do en el siglo xviii. 

Tabla 3. Comparativa del libro de bautismos de Santa Rosa  
y los padrones de Nuestra Señora de Fe y de Santa Rosa.51

Núm. Cacicazgo de frecuente 
registro en el libro de 

bautismos de Santa Rosa 
(1754-1764)

Cacicazgo y su número 
ordinal en el padrón de 
Nuestra Señora de Fe 

(1673)a

Cacicazgo y su número 
ordinal en el padrón de 

Santa Rosa (1772)b

1 Aberayu (82) Don Gabriel Aberayu (31.º) Don Nazario Aberayu (12.º)

2 Aquaney (56) Don Fernando Aquaney 
(26.º)

Don Miguel Mariano 
Cuaney (9.º)

3 Arayeiu (94) Don Bartolomé Yaguayu 
(12.º)c

Don Juan Arayeyu (4.º)

4 Cheracu (25) Don Nicolás Cheracu (2.º) Don Francisco Javier 
Cheracu (2.º)

5 Cuandarey 
Quandarey (94)

Don Pedro Quandarey (27.º) Don Francisco Quandarey 
(19.º)

6 Guaibiayu (39) Don Rodrigo Guabiayre (7.º) Don Juan Guaibiayu (3.º)

7 Mboata (121) Don Estebán Mboata (33.º) Don Salvador Mboata (14.º)

8 Mbocarera 
Mbocaresa (15)

Don Rodrigo Mbocarera 
(33.º)

Don Antonio Bocarera (8.º)

9 Mboiru 
Moiru (40)

Don Francisco Mboyru 
(43.º)

Don José Mboyru (21.º)

10 Taimbo (22) Don Diego Taimboaye (16.º) Don Ignacio Taimbo (13.º)

(Continúa en la página siguiente.)

51.  El número entre paréntesis corresponde al de cacicazgo frecuentemente registrado en el li-
bro de bautismos de Santa Rosa (1.739 casos) y el número ordinal entre paréntesis corresponde al 
de cacicazgo aparecido en los padrones de 1673 y 1772. La abreviatura «s.d.» significa «sin dato».
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Núm. Cacicazgo de frecuente 
registro en el libro de 

bautismos de Santa Rosa 
(1754-1764)

Cacicazgo y su número 
ordinal en el padrón de 
Nuestra Señora de Fe 

(1673)a

Cacicazgo y su número 
ordinal en el padrón de 

Santa Rosa (1772)b

11 Ti (123) Don Diego Ti (36.º) Don Ignacio José Tiy (17.º)

12 Tapura 
Tapua (207) 

Don Francisco Ybandi 
(11.º)d

Don Juan José Tapura (18.º)

13 Tori (170) Don Silverio Tori (28.º) Bernabé Tori (20.º)

14 Yacare (43) Don Bernabé Yacare (1.º) Don Felipe Santiago Yacare 
(1.º)

15 Yaguaiu 
Yaguayu (206)

Don Bartolomé Yaguayu 
(12.º)

Doña Maria Ignacia 
Yaguayu (6.º)

16 Yaipa 
Zaipa (168)

Don Fernando Yaipa (19.º) Doña María Melchora Yaypa 
(7.º)

17 Yapiagua 
Yapiaqua 
Yepiaqua 
Zepiaqua (140)

Don Juan Yapiaqua (22.º) Don Juan Yepiacua (16.º)

18 Ybandi (40) Don Francisco Ybandi 
(11.º)

Don Ignacio Ybandi (5.º)

19 Zesaca
Zesa (36)

Don Agustín Tayucu (21.º)e Don Ignacio Sesaca (11.º)

20 Paraobi (18) s.d. Don Marcos Paraobi (10.º)
a	Existen 43 cacicazgos. 
b	Existen 21 cacicazgos. 
c	 Los guaraníes con el apellido Arayeiu pertenecen a este cacicazgo.
d	Los guaraníes con el apellido Tapura o Tapua pertenecen a este cacicazgo.
e	Los guaraníes con el apellido Zesaca o Zesa pertenecen a este cacicazgo.

Fuente: «Paraguay, registros parroquiales, 1754-2015», FamilySearch. Para 1673: AGN, Sala 9, 
leg. 45-5-10. Para 1772: AGI, Buenos Aires 343.

El resultado del análisis nos permite concluir que la mayoría de los cacicaz-
gos de Santa Rosa tienen su origen en Nuestra Señora de Fe del siglo xvii, y que 
los bautizados en Santa Rosa se conectan con la reducción de Nuestra Señora 
de Fe a través del cacicazgo al que pertenecen las madres, cuyo origen también 
se puede ubicar en Nuestra Señora de Fe.

Ello también sugiere que los bautizados en Santa Rosa no tienen estrecha 
relación con los cacicazgos originarios de Nuestra Señora de Fe ni mantienen 
una presencia estable en la reducción. La visita del obispo de Asunción Manuel 
Antonio de la Torre el 9 de agosto de 1759 lo ratifica. En una descripción de la 
visita insertada en el libro de bautismos de Santa Rosa señalaba la urgente ne-
cesidad de solucionar la omisión a lo largo del tiempo de datos tales como el 
origen de los padres de los bautizados, la calidad del matrimonio (primero o se-
gundo) de los padres de los bautizados y el nombre y apellido del padrino y la 

19908_Boletin_americanista_88_TRIPA.indd   15319908_Boletin_americanista_88_TRIPA.indd   153 5/6/24   9:225/6/24   9:22



154 Boletín Americanista, año lxxiv. 1, n.º 88, Barcelona, 2024, págs. 135-159, ISSN: 0520-4100, DOI: 10.1344/BA2024.88.1050

madrina de los bautizados.52 Tras la visita obispal, aunque no siempre se regis-
trara el nombre de la madrina, se comenzó a anotar algunos datos referidos 
como notas importantes. Existen algunos casos de bautizados cuyos padres vi-
nieron de las reducciones de San Nicolás, San Borja y San Miguel, reducciones 
ubicadas en el oeste de actual Río Grande del Sur de Brasil. Cabe señalar que 
los cacicazgos a los que pertenecían las madres de los bautizados cuyo origen 
no es de Santa Rosa (los cacicazgos Areyu, Ari, Aypohey, Quere de San Nico-
lás, Tabacanque de San Borja, y Ñumbari y Paica de San Miguel) no aparecen 
en el padrón de Santa Rosa (1772) ni en el de Nuestra Señora de Fe (1673), ni 
se encuentran los nombres y apellidos de los bautizados en el mismo censo po-
blacional de Santa Rosa (1772). Es posible que algunos bautizados murieran 
después de la ceremonia, pero también existe la posibilidad de que fueran tras-
lados a otro lugar. En cualquier caso, la imposibilidad de rastrear el origen de 
cacicazgos extranjeros de las madres en el padrón de Santa Rosa parece indi-
car un lazo menos fuerte con la reducción receptora. En otras palabras, para se-
guir viviendo en Santa Rosa, el cacicazgo de las madres de los bautizados de-
bería ser autóctono de la misma reducción y rastrearse incluso a Nuestra 
Señora de Fe.

El orden del registro en los padrones de Nuestra Señora de Fe de 1673 y 
Santa Rosa de 1772 indica el prestigio del cacicazgo. La mayoría de los caci-
cazgos de Santa Rosa se registra en el orden más alto, comparando con el tiem-
po que había estado en Nuestra Señora de Fe. Este número ordinal tiene gran 
importancia en los padrones, pues se corresponde al prestigio social de cada 
cacicazgo. El dirigente o cabeza de cacicazgo con el número ordinal más alto 
es un cacique que hizo gran contribución a la fundación de la reducción, cola-
borador amistoso con los jesuitas, responsable de cargos importantes del ca-
bildo y las milicias, ambos establecidos en las reducciones por lo menos desde 
mediados del siglo xvii. Los cacicazgos dirigidos por estos jefes autóctonos 
eran las bases fundamentales en la etapa inicial de las reducciones, por lo que 
se los anotó en los padrones con el número ordinal más alto. Por otra parte, los 
cacicazgos que aparecen en las últimas páginas del padrón son extranjeros 
oriundos de otras reducciones o quienes recién comenzaron a vivir bajo la orien-
tación jesuítica, por ejemplo, indios infieles incorporados a las misiones. Algu-
nos que habían cometido delito o pecado se registraron en la última parte del 
padrón por razones de «descuido». 

Teniendo en cuenta estas situaciones, cabe suponer que los cacicazgos cons-
tituyentes de Nuestra Señora de Fe podían recibir el número ordinal más alto en 
Santa Rosa, ya que fueron los primeros en constituir la colonia. La evidencia con-
creta de esta hipótesis es el nombramiento del orden 1.º de cacicazgo Yacare, 

52.  La omisión por cualquier razón de los datos requeridos para la redacción del libro de bau-
tismos se había normalizado también fuera de las reducciones jesuítico-guaraníes. Un ejemplo típi-
co es un libro de José Antonio de San Alberto, arzobispo de La Plata (Charcas) durante 1789-1804. 
Reflexionando sobre la visita obispal realizada en Tucumán, San Alberto describió varias negligen-
cias de obispos sobre los trabajos diarios de la redacción del registro bautismal. San Alberto, 1788: 
24-26.
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tanto en Nuestra Señora de Fe como en Santa Rosa. En ambas reducciones, el 
cacique con el apellido Yacare (don Bernabé y don Felipe Santiago, respectiva-
mente) tiene el número ordinal 1.º (véase el núm. 14 de tabla 3). Este fenómeno 
del traslado del cacicazgo de alto rango es muy característico, pues en el caso 
de la reducción denominada Concepción, fundada en 1620, cuando la nueva re-
ducción de San Luis se formó en 1687 como una colonia de la anterior, el caci-
cazgo Ñeenguirú, el más reconocido en la historia de las reducciones jesuítico-
guaraníes, mantuvo su número ordinal 1.º en los padrones de Concepción 
durante casi ciento cincuenta años (1657, 1677, 1735, 1772 y 1801), y no se 
trasladó a San Luis. Todo ello sugiere una gradación situacional de los cacicaz-
gos entre diferentes reducciones jesuíticas.53

4. Conclusión

El libro de bautismos de Santa Rosa es un documento poco estudiado hasta el 
momento entre los especialistas de las misiones jesuítico-guaraníes, pero, como 
hemos argumentado, es sumamente valioso, ya que revela varios datos intere-
santes. Uno de ellos es la referencia a los padrinos del bautizado/a y el signifi-
cado de la referencia del cacicazgo al que pertenecen las madres del bautizado/a. 
Hemos destacado la gran importancia de estos datos a partir del análisis com-
parativo entre el libro de bautismos y los padrones de indios guaraníes redacta-
dos entre los siglos xvii y xviii. Ambos tipos de documento tienen en común que 
aportan información sobre el cacicazgo. Enfocándose en esta organización au-
tóctona de los guaraníes, es posible conectar nombres y apellidos de padrinos 
y cacicazgo al que pertenecen las madres en el libro de bautismos con los ca-
cicazgos registrados en los padrones. Esto permite aclarar el importantísimo 
significado del cacicazgo para determinar el nombramiento de un padrino y la 
pertenencia de recién nacido. El análisis muestra que el padrino de bautismo re-
presentó el prestigio social del cacicazgo dentro del espacio misional. A su vez, 
la referencia continua al cacicazgo de la madre del bautizado/a señala el ele-
mento fundamental para registrar la pertenencia del recién nacido a determina-
do cacicazgo.

Hemos demostrado que, desde un punto de vista metodológico, la compara-
ción de distintos tipos de documentos demográficos resulta fructífera para el 
análisis de la dinámica social misionera. Si bien los documentos que hemos ana-
lizado son simples enumeraciones de nombres y apellidos y otros datos minu-
ciosos, su interpretación arroja informaciones de gran relevancia para entender 
las adaptaciones de la dinámica social indígena. Al ser sometidos al escrutinio 
comparativo minucioso aportan informaciones que no son evidentes a primera 
vista, pero que son esenciales para entender la ingeniería social jesuítica.

53.  Takeda, 2016, 2017.
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Llibres de baptisme i padrons a les missions jesuïtes del Paraguai 
(1754-1764): proposta per a una anàlisi comparativa

Resum: El cacicat guaraní va tenir un rol fonamental en la vida quotidiana de les 
missions jesuïtes del Paraguai (1609-1768). Mitjançant l’anàlisi compartiu d’un 
llibre de baptismes de la reducció de Santa Rosa i un conjunt de padrons redac-
tats al llarg dels segles xvii-xviii, el present article indaga sobre el paper del ca-
cicat dins de les missions i estudia les seves relacions amb el parentesc natiu. 
S’assenyala particularment la presència del padrí i l’afiliació dels nounats en la 
cerimònia de baptisme com a element determinant de l’organització missione-
ra. La primera part de l’article estudia les característiques del llibre de baptisme 
a Europa i Amèrica. La segona introdueix una anàlisi detallada del document, 
comparant-lo amb els padrons, per concloure determinant el paper dels padrins 
i la filiació.

Paraules clau: llibre de baptismes, padrons, cacicats, guaranís, jesuïtes, missió 
(reducció), Paraguai.

Baptismal and census records in the Jesuit-Guaraní missions  
of Paraguay (1754–1764). A proposal for comparative analysis

Abstract: The Guaraní cacicazgo played a fundamental role in the daily lives of 
the Jesuit missions (1609–1768). Through the comparative analysis of Santa 
Rosa baptismal records and a number of census records redacted for much of 
the 17th and 18th centuries, this article reflects on the role of cacicazgo in the 
missions, and studies its relationship with native kinship. The main argument is 
that the presence of the godfather and the affiliation of the new-born baby in the 
baptismal ceremony were important factors for the social organization of the mis-
sions. The first part of the article discusses the nature of the baptismal records in 
Europe and America. The second part introduces the detailed results of the anal-
ysis of Santa Rosa baptismal records in comparison to the census records, to de-
termine the role of the godfather and the affiliation.

Keywords: baptismal records, census records, cacicazgo, Guaraní Indians, Jes-
uits, mission (reduction), Paraguay.
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